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			A mi madre y a mi hija

		


		
			INTRODUCCIÓN

			La reflexión sobre la condición femenina es urgente en nuestro tiempo. Es un tema muy complejo: en realidad, la mujer no es solamente «la otra mitad del cielo», sino esa parte del género humano que concede (o no) el acceso a la vida. El hombre toma forma en su cuerpo y en su mente, se nutre de ella; aprende el lenguaje de la relación, primero y fundamental, mediante un intercambio empático con ella.

			La mujer conduce al niño que lleva en su seno desde la simbiosis (el uno) a la relación (el dos), y su asentimiento es decisivo para que el hijo tenga acceso al tres, número del padre y cifra del crecimiento.

			La mujer tendría que ser compañera del hombre, en la igualdad absoluta de valor y en la diferencia profunda en el ser.

			Nunca hasta hoy hemos tenido tan cercana la posibilidad de comprender la igualdad de valor entre los sexos, su reciprocidad en la diferencia. Y al mismo tiempo, nunca nos hemos encontrado más alejados, desviados y confundidos, al convivir en una cultura que niega el valor de la diferencia. Precisamente en esto reside la paradoja de nuestro mundo.

			A primera vista, la complejidad del tema resulta realmente desanimante, ya que es imposible decirlo todo. Con mayor razón, cuando la intención es escribir un libro ágil, esencial, que pueda comunicar en poco espacio lo que considero más importante. He decidido proceder de una forma totalmente arbitraria, y compartir así algo que ha sido y es, ante todo, un itinerario de búsqueda personal. El libro nace de la convicción profunda de que no se puede posponer más la reflexión sobre la condición femenina, y el contenido que aquí ofrezco es un recorrido concreto, vinculado a lo que ha sido para mí, en los últimos tiempos, el principal foco de profundización e interés.

			En el primer capítulo he querido empezar por contemplar al tiempo en que vivimos: complejo, rico y contradictorio. En él, con una aceleración dramática, se ha ido modificando sustancialmente la sensibilidad colectiva hacia temas cruciales como la diferencia sexual, el valor de la persona o el sentido del nacimiento y de la muerte. Es decisivo hablar de ello, aunque cada tema en sí mismo requeriría una profundización, y probablemente también una competencia más específica que la mía. Pero ya no hay tiempo que esperar, y por eso confío en que mis reflexiones puedan insertarse en un debate no especializado y comprensible a todos, porque se está produciendo una transformación progresiva de nuestros principales códigos simbólicos. Este cambio no es una cuestión abstracta, sino una realidad muy concreta que nos afecta a cada uno, hombres y mujeres. Sus repercusiones sobre nuestro modo de convivir serán cada vez más evidentes y fuertes.

			Por eso me he detenido brevemente en algunas cuestiones fundamentales: el valor de la «persona», la progresiva banalización de las preguntas de sentido, la diferencia sexual y su valor, el significado simbólico de la palabra «engendrar».

			Estas cuestiones y algunas otras están en el fondo de la vida de todos nosotros, pero son especialmente incisivas para la mujer. Durante siglos, nuestra cultura la ha elegido como principal custodia de la vida y del ser humano. Hoy en día, ella ha dejado de reconocerse en esa imagen que parece destacar solamente sus aspectos maternos.

			En el segundo capítulo he afrontado la complejidad de la condición femenina, en sus dos «almas» erótica y materna mujer no siempre es consciente de esta dualidad, cuyo origen se encuentra en la naturaleza de su cuerpo. En todo caso, lo erótico y lo maternal, el amor de sí y el amor al otro, son dos componentes inescindibles de la condición femenina, y es necesario que ambos encuentren su espacio adecuado en la vida de la mujer. Al mismo tiempo, ambos componentes deben encontrar un equilibrio y una integración mutuas: en efecto, un exceso en el componente erótico/narcisista supone egoísmo y aridez emotiva; pero el exceso en el componente maternal puede incluir elementos sofocantes que resultan igualmente peligrosos para las relaciones.

			Queda mucho por profundizar sobre el significado del estar en el mundo «en femenino», según una condición femenina que incluye el cuerpo, los afectos, la inteligencia, la espiritualidad, la vida. Muchas mujeres, aunque han descubierto la sexualidad, el placer del éxito profesional, la libertad para plantear su vida como quieran, todavía parecen desconocer el modo de convertirse en protagonistas con plena conciencia de sí mismas, de su especificidad y de lo que necesitan (en cuanto mujeres) para sentirse en paz consigo mismas y ser felices.

			Si la mujer pierde conciencia de sí misma y de los dones que porta, la vida de todos se empobrece, se vacía y se vuelve más árida.

			En el tercer capítulo me he detenido en una reflexión más concreta sobre lo «maternal». De hecho, creo que una emergencia de nuestro tiempo es precisamente la creciente incapacidad para entender y apoyar el desarrollo de una maternidad «buena» en las mujeres, que comporta la capacidad de acoger al ser humano y al mundo. Cuando «maternal» es sinónimo de «sacrificial», se aplasta el componente de narcisismo sano de la mujer. La consecuencia es un rechazo inevitable y legítimo, por parte de las mujeres, de asumir este papel. En cambio, lo maternal bien interpretado es fuente que hace posible la máxima creatividad de la condición femenina.

			La mujer es potencialmente revolucionaria, precisamente porque está vinculada a la vida de una forma muy particular, que sabe reinventarse constantemente. Su orientación es la vida concreta: su propia vida, tal y como sucede, y la de las personas que tienen valor para ella. Por eso, las mujeres tienen un pensamiento más libre que el de los hombres, al menos en potencia: porque les interesan más las personas concretas que las ideas abstractas, y porque buscan, detrás de cada idea, su relación con la vida.

			Edith Stein dice a propósito de esto: «La mujer está en condiciones, más que el hombre, de tener presente, también en un trabajo en apariencia volcado totalmente a las cosas, que cada cosa sirve para una persona», y también «la cosa solo le interesa en la medida que sirve al viviente y a la persona». Este es el elemento que la orienta, porque la persona ocupa el primer puesto en su escala de valores.

			La mujer siempre ha sido más capaz que el varón de intuir el valor especial de cada ser humano, porque todos tienen su origen en ella y, en consecuencia, cada uno es siempre «hijo» en cierto sentido. También está instintivamente más cercana que el varón a la conciencia del carácter único de cada criatura. Sabe que cada vida humana es siempre, desde su primera manifestación, una persona: cuerpo, alma y psique.

			Desgraciadamente, hoy en día somos testigos de un ataque frontal a esta forma de sabiduría propia de la condición femenina acerca del cuerpo y de la persona. Hay un ataque feroz a las mujeres, que cuenta con el consentimiento de ellas, bajo los residuos mentirosos de la liberación y del progreso: creo, por eso, que la reivindicación de estas prerrogativas es un paso indispensable.

			Pero dar testimonio del valor de la condición femenina y de la riqueza de sus componentes es una tarea decisiva que corresponde a cada madre realizar con sus hijas. Son las madres quienes, con su vida, sus batallas, sus pensamientos, pueden abrir a sus hijas el camino de la propia identidad sexuada. A través de la compleja relación con su madre, cada mujer percibe su propio valor o la flaqueza de su identidad, y establece las bases para su desarrollo como mujer.

			A este tema he dedicado el cuarto capítulo.

			El tema es tan rico y tiene tantas facetas que he tenido que elegir, también en este caso. He dado preferencia a dos momentos decisivos: el principio de la relación madre/hija, con las dificultades que pueden surgir, y el primer punto crítico del crecimiento, que coincide con la pubertad y la preadolescencia. Este segundo momento asume el primero, le ofrece la posibilidad de corregir sus errores o, por el contrario, puede fijar daños que harán la vida adulta más problemática.

			El quinto capítulo está dedicado a otro tema de gran importancia, relacionado con la sexualidad: hombre y mujer expresan en este campo una diferencia muy profunda, que frecuentemente es fuente de incomprensiones, esfuerzos e insatisfacciones recíprocas.

			La mujer no es, ni puede ser, sexualmente idéntica al varón, porque la misma estructura de su cuerpo condiciona modalidades diferentes en la experiencia de la excitación y del placer. De hecho, el deseo sexual masculino es más simple y directo, e igualmente la experiencia del placer es para él más simple y más directa. Con demasiada frecuencia, la participación de la mujer en la relación sexual consiste simplemente en adaptarse al hombre, lo que supone una renuncia a aquel intercambio verdadero e igualitario que es requisito del amor y que podría convertirse en una gran riqueza para la pareja.

			En este tiempo en que se habla tanto de sexo, la realidad es que el hombre todavía conoce muy poco la sensibilidad sexual de la mujer. Incluso el recurso a la píldora anticonceptiva, que las mujeres vivieron en un primer momento como la vía maestra para acceder a la llamada igualdad sexual, en muchos casos no ha hecho otra cosa que aminorar aún más la responsabilidad del varón hacia ella, porque le permite pensar que la mujer puede y quiere, igual que él puede y a veces quiere, gozar de un sexo desvinculado de sus matices afectivos y relacionales.

			Creo que ha llegado el momento de comprender que la forma más satisfactoria de sexualidad se expresa precisamente en la relación de amor verdadero entre un hombre y una mujer: protegidos por la confianza que nace de la promesa recíproca, ambos pueden aprender a conocerse sin temor a través del propio cuerpo sexuado, gozando plenamente el uno de la otra y el uno con la otra.

			El sexto capítulo está dedicado a un tema de gran importancia en el universo femenino: la relación con las otras mujeres. Se trata de una relación multiforme y rica en potencialidades, pero que con frecuencia se ve acechada por el peligro concreto del sentimiento de envidia. Este tiene muchos matices, y no todos resultan evidentes de forma inmediata. La envidia es un sentimiento doloroso y destructivo, tanto para quien la siente como para quien la padece, y genera divisiones que hacen difícil y hasta imposible la colaboración y el trabajo en equipo.

			Es muy importante conocer la dinámica de la envidia, su origen y su significado, porque solo de este modo será posible que las mujeres la reconozcan, en primer lugar, en sí mismas, y que le hagan frente para librarse de ella.

			Entonces será posible que todas descubran que la relación entre mujeres puede ser fuente de una riqueza envidiable, que nace de la posibilidad de ser realmente solidarias y de trabajar juntas para valorar al máximo las características de cada una.

			Finalmente, he querido dedicar el último capítulo al paso de testigo entre generaciones. Existe una sabiduría femenina por descubrir, que se extiende desde el cuidado del cuerpo al de las relaciones, del sentido del ritmo del tiempo a la capacidad de celebrar.

			El mundo tiene una gran necesidad de las mujeres, de su modo de ver las cosas, de amar y de cultivar la belleza junto a la utilidad, de hacerse cargo de todo lo que necesita cuidado. Si las mujeres renuncian a la comprensión y al cultivo de sus características específicas, dejará de existir gran parte de belleza y gratuidad.

			Hablar de la condición femenina y de sus cambios supone sacar a la luz un tema que nos importa a todos. Sin duda, a las mujeres, que hoy más que nunca necesitan tratar de su identidad propia y específica. Pero también es importante para los hombres, que necesitan aprender a comprender mejor a las mujeres para beneficiarse de la relación con ellas, y que también tienen la tarea de contribuir de forma más consciente al bienestar de las mujeres que aman y al de sus hijas.

			La palabra mujer es hermosa: tiene su raíz en el término latino «domina», que significa «señora». Es una palabra que debería evocar valor y respeto, en un mundo donde el respeto a las mujeres parece haber quedado extremadamente lejano.

			La relación entre los sexos nunca ha sido fácil, pero hoy conoce matices negativos inesperados, muy alejados de las verdaderas expectativas de los hombres y mujeres reales. El nuestro es un mundo extraño, en el que parece justo abolir la fertilidad de la mujer precisamente cuando es más fácil ser madres, y estimular su cuerpo para que se vuelva fértil cuando las energías vitales para la maternidad ya están en decaída. Es un mundo que interpreta como signo de libertad la posibilidad de abortar solas gracias a una píldora, o la de encontrarse sexualmente con muchos hombres para «tener muchas experiencias». Un mundo en el que nadie grita ni se escandaliza ante el terrible mercado de los vientres de alquiler, que explota el cuerpo de las mujeres como puras máquinas de hacer hijos por un precio. 

			Hoy en día las mujeres encuentran muchísimos hombres dispuestos a ofrecerles una noche de sexo, casi ninguno que les ofrezca una relación de amor. Aun así, todas siguen deseando ser queridas, encontrar respeto, afecto, ternura y reciprocidad. Estoy segura de que muchos hombres sabrían ofrecerles lo que buscan. 

			Este libro se propone aportar elementos de reflexión a todos aquellos hombres y mujeres que no se conforman con vivir relaciones provisionales e incompletas, y que todavía desean encontrarse, respetarse y quererse.

		


		
			I.

            ATAQUE AL CORAZÓN DE LA MUJER

            
            
			Actualidad

			Verano de 2014. Leo en el Corriere de la sera «El científico inglés Richard Dawkins afirma: una mujer que espere un niño Down tendría que mostrar su “sentido de responsabilidad” y abortar; después, tal vez, puede volver a intentarlo».

			Verano de 2014. Los periódicos recogen la historia de dos gemelos nacidos en Australia por fecundación heteróloga: uno de ellos está afectado por el síndrome de Down. La pareja que los ha «encargado» rechaza al pequeño con discapacidad y solo quiere quedarse con el hijo sano.

			Verano de 2014. En Francia, la televisión estatal se niega a transmitir un documental en el que varios niños Down explican por qué vale la pena traerlos al mundo. Se titula Dear future mom, y es un documental muy tierno, que ayuda a pensar, pero podría alterar a mujeres que han abortado o que podrían decidir hacerlo.

			Octubre de 2014. Facebook y Apple ofrecen a sus empleadas la posibilidad de congelar gratuitamente sus óvulos. Así podrán descongelarlos unos años después, cuando la maternidad deje de interferir significativamente con su actividad laboral.

			Nada como este tipo de episodios para sacar a luz la profundidad y amplitud del ataque al corazón de la condición femenina y de la maternidad.

			Ha habido años (¿cuánto hace?) en que una mujer capaz de aceptar y querer a un hijo discapacitado era objeto de la admiración y el apoyo de los demás. Sus (enormes) esfuerzos, preocupaciones, ambivalencias, podían encontrar alivio y ayuda concreta en la solidaridad social. Muchos siglos de cristianismo habían convertido en valor común la idea de que desde su origen el pequeño embrión es una persona, y que cada persona tiene un valor único e insustituible, que ni siquiera una discapacidad o una grave enfermedad pueden eliminar.

			El núcleo de esta capacidad de acogida han sido siempre las mujeres. En la concreción de la vida cotidiana, ellas se han hecho cargo de las necesidades de los miembros más frágiles de la familia humana. Una labor muchas veces ingrata, cansada, poco reconocida, pero que las propias mujeres reconocían como importante y central, hasta el punto de no poder ni querer renunciar a ella. ¿Pero qué sucede hoy en día?

			La propia mujer, hoy, ha perdido la certeza de que una labor como esta siga teniendo sentido. ¿Por qué dejar nacer a personas discapacitadas de las que después hay que ocuparse? A su alrededor no habrá apoyo alguno bajo forma de solidaridad social. En vez de eso, será observada con mal disimulada reprobación: si ha querido que naciera alguien así, peor para ella; podía haber decidido evitarlo, lo más lógico hubiera sido abortar. La gran soledad y el miedo de una mujer ante un embarazo problemático, que ya eran grandes, se han convertido ahora en un tormento.

			Sin haber sido plenamente conscientes, nos encontramos ante la pérdida, ya muy avanzada, del concepto mismo de persona, con todas sus consecuencias.

			En realidad ¿quién es una «persona»?

			Persona es algo más que un «individuo de la especie humana». Como decían los romanos, la persona es un ser sui iuris alguien que es el solo y único patrón de sí mismo, dotado de libre arbitrio, inalienable. Su valor no está sujeto a contrato, y nunca puede ser usado como medio, porque la persona es, en sí misma, el bien más elevado. Por eso, identificar a otro como persona significa reconocerle como sujeto de derechos inalienables, el primero de los cuales es el derecho a la vida sin «si» y sin «pero»: no a la vida que cualquier otro considere digna, valiosa, feliz, útil, bella; simplemente a la vida en absoluto, de la forma en que esa persona la posee.

			Desde el momento en que renunciamos a considerar a la persona en sí como un bien y un valor inalienables, las barreras que protegen lo humano se desmoronan una tras otra, como fichas de dominó: ¿tiene sentido ocuparse de padres viejos y enfermos? ¿Tiene sentido hacerse cargo del cuidado de personas en estado vegetativo? ¿Tiene sentido oponerse a una voluntad suicida? ¿Tiene sentido asistir a un discapacitado, a un enfermo de gravedad, a un anciano? Cada una de estas situaciones acaba por representar solamente un costo social importante y sin contraprestación. Se trata de tiempo y dinero desperdiciados porque, según la lógica de la utilidad, esa persona nunca va a estar en condiciones de devolver lo que recibe. Ninguno de estos «sujetos frágiles» está en condiciones de llevar a la sociedad lucro, trabajo, riqueza. ¿Pero en qué consiste la verdadera riqueza de la vida?

			El cómo y el porqué

			La vida de cada ser humano desemboca, con seguridad, en la muerte. Este dato ontológico e ineludible representa desde siempre el desafío definitivo. Todo el pensamiento ha girado en torno a él, porque lleva consigo todas las demás preguntas: ¿por qué venimos al mundo, si estamos destinados a morir? ¿Qué cosas hacen que valga la pena vivir? ¿Cómo puede el hombre protegerse de la soledad de la muerte? La cultura y la organización social han surgido y se han desarrollado en el intento de enfrentarse a estos interrogantes, que encuentran diferentes respuestas en la historia de las civilizaciones. Pero en el mundo occidental actualmente está ocurriendo algo sin precedentes: por primera vez en la historia, parece que el hombre ha decidido que estas preguntas, las referentes al sentido, se vuelvan sencillamente irrelevantes.

			Las preguntas acerca del «porqué» de la muerte y de la vida, que también permanecen en el fondo de la conciencia y provocan una inquietud sin solución, parecen haber dejado de tener interés para nuestra cultura. Se han visto progresivamente sustituidas por preguntas sobre «cómo hacer» para prolongar cuanto sea posible la vida y mantener la salud, con la esperanza de evitar la muerte, que es el revés final, la enfermedad última y definitiva que combatir.

			Es decir, la muerte ha dejado de concebirse como un dato ontológico, estructural y fundante de la condición humana. Aparece más bien como un accidente: casi como resultado de una falta de atención o de un descuido, que tal vez se podría haber evitado. El interés hacia la muerte de alguien se refiere con insistencia creciente a las formas en que ha acaecido: ¿Vejez? ¿Accidente? ¿Infarto? Saber «de qué ha muerto» una persona concentra nuestra atención sobre la idea de que un poco más de cuidado, un poco más de dieta, un poco menos de humo, algo más de gimnasia, habrían podido evitar esa muerte y tal vez podrían evitar también la nuestra.

			Es esto lo que recuerda C. La Fontaine en su libro El sueño de la eternidad: «Ya nadie muere sin más. Bajo el ángulo de la diversidad empírica de los casos clínicos, existen prácticamente tantas causas de mortalidad como individuos fallecidos. Privatizada de este modo, la muerte deja de ser percibida como la base ontológica de la condición humana» (La Fontaine, p. 32). 

			Las preguntas de sentido que nacen del encuentro con la muerte han estado en el origen del pensamiento filosófico y especulativo. También han influido sobre la vida social: la percepción de la soledad y la fragilidad, y el miedo a ambas, ha sido una palanca crucial para empujar a los hombres a agruparse entre sí y a ocuparse unos de otros.

			La supresión de la muerte y la imposibilidad de elaborarla por medio de un pensamiento socialmente común han hecho necesario dirigir la mirada en otra dirección. De este modo, el centro de la atención colectiva se traslada hacia temas en apariencia menos abstractos y más controlables. La especulación filosófica se ha visto relegada por un interés creciente hacia el pensamiento científico/tecnológico. En consecuencia, se invierten recursos económicos cada vez más ingentes en la investigación técnico/científica de los medios necesarios para alejar la muerte hasta derrotarla, junto con el intento de hacerse con la posesión de los mecanismos que dan origen a la vida. De hecho, crear vida y destruir la muerte son dos caras inseparables del mismo sueño de omnipotencia.

			Junto a esto, se ha hecho cada vez más evidente que la obstinada negación de nuestra fragilidad nos mueve a infravalorar el recurso precioso de ser comunidad, «hacer familia», de unirnos uno a otro con vínculos de amor, cuidado, responsabilidad y reconocimiento. Cada uno de nosotros puede encontrarse orgullosamente libre de vínculos, pero a la vez orgullosamente solo, en dependencia de sí mismo y del miedo inevitable que la enfermedad y la muerte no dejan de proporcionar a cada uno singularmente.

			En una especie de inversión figura/fondo, concentramos nuestras energías en la persecución de todo aquello que sea «técnicamente posible» hacer para obtener el pleno control sobre nuestra frágil naturaleza. El interés hacia los procedimientos técnicos (el cómo) ha tomado el puesto de las preguntas sobre el valor y el significado (el porqué) que tiene para el hombre hacer todo lo que sea «técnicamente posible». Retomando una reflexión del papa Benedicto XVI, nos encontramos inmersos en un contexto cultural donde «el mundo no contiene significado alguno, sino solo objetivos, puestos por la misma evolución. […] desde esta perspectiva, la máxima mejora posible del mundo es el único mandamiento moral» (Ratzinger p. 162).

			Nuestra sensibilidad hacia las cuestiones éticas decisivas y complejas ha cambiado sustancialmente. Lo demuestra, por ejemplo y de forma evidente, el debate sobre la fecundación heteróloga, que ya puede darse por descontada en la lectura de los periódicos. En lugar de preguntar sobre las consecuencias e implicaciones de esa decisión, se nos presiona para que nos hagamos preguntas que, en realidad, pasan por alto las razones últimas de la cuestión. Leídas desde esta perspectiva, también hay preguntas que a primera vista parecen muy significativas (¿es acertado o erróneo pretender que un niño concebido por fecundación heteróloga tenga rasgos fenotípicos similares a los de los «padres»?) pero que en realidad están fuera de lugar y son funcionales. En ellas se da como por descontada e incontrovertible la vía ya emprendida.

			Del «porqué» al «cómo», precisamente.

			Con todo, no es difícil entender que no es posible dar respuestas adecuadas a preguntas inadecuadas, parciales o mal planteadas. Lamentablemente, todo esto hace que sea muy difícil percibir la lógica que relaciona entre sí temas aparentemente distintos como el aborto, la eutanasia, la destrucción de códigos genéticos, la tendencia eugenésica, o los vientres de alquiler. En realidad, se trata de un solo tema: el cambio dramático de nuestra perspectiva antropológica, que ha dejado de reconocer como presupuesto para la vida en común el valor inalienable de la persona y que aparta la idea de la muerte como límite escandaloso a la omnipotencia del hombre.

			En consecuencia, resulta indispensable volver a tratar estas cuestiones, desde un planteamiento «distinto», porque de la forma en que seamos (o no) capaces de afrontarlas depende, con una dramática concreción, el fundamento futuro de nuestra convivencia.

			La diferencia sexual

			Entre las cuestiones fundamentales de nuestra cultura, la distinción sexual tiene una importancia decisiva.

			La diferencia entre los sexos es biológicamente irreductible: no se puede ignorar el hecho de que la criatura humana solo puede nacer como varón o mujer. Todo nuestro cuerpo, en cada célula singular, lleva consigo esta importante impronta genética (cromosoma XX para la mujer, XY para el varón). Esta se mantendrá inalterada durante toda la vida, independientemente de las decisiones sexuales y afectivas que haga cada uno en el curso de su historia.

			Por este motivo, la diferencia sexual no puede ser considerada como un simple atributo de la persona. Se ha de entender, en cambio, como un dato constitutivo e insuprimible del ser humano, que se conjuga en la vida como persona-varón o como persona-mujer.

			Masculino y femenino son dos modos de estar en el mundo, dos identidades de valor equivalente, ambas enteras y al mismo tiempo incompletas, porque a cada una le falta algo (lo masculino/lo femenino) que solo posee y puede dar el otro. Esto se traduce en la evidencia de que somos incapaces de engendrar en soledad, porque solo el encuentro de lo masculino con lo femenino engendra nueva vida, también cuando se trata del encuentro en probeta entre un óvulo y un espermatozoide. 

			Sin embargo, y por desgracia, el dato ineludible de la diferencia sexual ha sido interpretado por diferentes sectores como la principal causa de otro dato asimismo evidente. En este caso, tiene naturaleza sociológica: las graves desigualdades entre hombre y mujer en el plano de la vida y las oportunidades. La existencia inequívoca de particularidades anatómicas y funcionales en la mujer se ha interpretado como la verdadera razón de las desigualdades y discriminaciones injustas que se han perpetrado hacia ella en la historia.
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